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Investigando referencias sobre la identidad y misión de la Compañía de Jesús me encontré con 

una reflexión del sacerdote jesuita Fernando Montes S.J. con motivo del Seminario AUSJAL sobre 

“Identidad, Espiritualidad y Universidad”, celebrado en septiembre de 2005, en la Universidad 

Iberoamericana, ciudad de Mexico.  

El padre Montes, Rector en ese entonces de la Universidad San Alberto Hurtado en Chile, en su 

conferencia “Nuestra identidad y misión” señala que “La espiritualidad es el ángulo desde el cual 

uno lee el Evangelio, las cosas que uno acentúa y también aquellas a las que uno da menos 

importancia”. La espiritualidad de San Ignacio es la base de toda la obra y su pedagogía; citando 

al Padre Nadal decía: “conocer la vida de San Ignacio era fundar la Compañía.” ¿Planteaba la 

necesidad de recuperar el alma de nuestros colegios preguntándose cómo darles un alma? Para 

comprender lo esencial de nuestra identidad se requiere conocer la vida de San Ignacio, su 

experiencia de vida espiritual y cómo procesar las experiencias. 

Los principales punto e ideas consignados en el precitado documento del padre Montes se 

presentan en el siguiente cuadro, a manera de síntesis inspirada en la vida y la espiritualidad de 

San Ignacio de Loyola. 

 

La vida de Ignacio se explica por su capacidad de 
hacer experiencias profundas. 

Ignacio funda su pedagogía en la experiencia de lo 
más hondos del ser. 
“Me parece difícil hacer un proceso serio de 
educación en un mundo en cambio si profesores y 
alumnos no son capaces de experiencias en 
honduras, si vive solo de lo superficial, moda o el 
éxito”. 

La vida de Ignacio se explica porque entiende la 
fe ante todo como un encuentro y una lealtad, 
más que una doctrina como una experiencia. 

“Y por eso yo creo que es importante, si ustedes 
están en universidades ligadas con la Compañía, 
encontrar cuál es su Misión”. 

                                            
1  Ha ejercido la docencia y funciones directivas en la Universidad Javeriana en Cali, Economista y 
Magister en Educación. Artículo recibido para publicación en el Boletín del 1 de Agosto 2026 del Centro 
Virtual de Pedagogía Ignaciana (CVPI), de la Conferencia de Provinciales de América Latina y el Caribe 
(CPAL), Compañía de Jesús.   
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La relación personal de lealtad, el deseo de 
cumplir una misión explica otra nota esencial del 
espíritu de Ignacio: el Servicio. 

“El hijo de Ignacio es un ser para los demás cuya 
clave de lectura es servir.” 

La vida de Ignacio no se entiende sino porque 
está atravesada por el sentido de lo gratuito y la 
generosidad. 

“El “más” de San Ignacio es fruto de un amor 
apasionado, de haber sentido que a uno lo quieren 
y por eso quiere entregar lo mejor. El que puede 
dar cuatro que no dé tres.” 

Movido por la lealtad y el deseo del Magis y del 
servicio, hay un dinamismo que lleva a estar 
siempre en búsqueda, con un corazón inquieto. El 
discernimiento es un modo de buscar para servir 
mejor. 

“Discernir es saber indagar y en el caso de Ignacio 
es saber buscar en medio de todos los cambios la 
voluntad de Dios.” 
“San Ignacio fue avanzando bien porque 
ciertamente fue poniendo las preguntas 
apropiadas en cada época y fue atreviéndose a 
responder dichas preguntas.” 

Para servir mejor hay que hacerse un buen 
instrumento en las manos de Dios. 

En las Constituciones dice: “que debemos ser 
instrumento en las manos de Dios” 

La evolución de Ignacio no se entiende si no se 
comprende que él fue capaz no solo de vivir la 
experiencia sino de reflexionarla, corregirla y 
profundizarla 

El examen es el habito de evaluar. El examen de 
conciencia es para darle sabor a la vida, nos enseña 
a recoger la vida para saborearla a fondo. 

Finalmente deseo  señalar algo de particular 
importancia para el mundo de hoy y que es 
esencial en la pedagogía y el caminar ignaciano: 
claridad de fines y de medios. 

Dirigir una Institución es poner esperanza más que 
enseñar cosas concretas, es ser capaz de influir 
para proponer meta que valgan la pena”. Ignacio 
era grande en el soñar y concreto en el actuar. 

  

Desde esa perspectiva, el propósito de este documento es realizar una reflexión sobre la identidad 

del apostolado educativo jesuita, inspirado en el “Diario Espiritual de San Ignacio de Loyola”, 

haciendo referencias al apostolado educativo universitario. Se trata de sentir y ver en las claves 

más significativas inspiradas en el Diario Espiritual que Santiago Thio de Pol S.J. consideraba un 

libro de oración.2 El autor de este escrito ha vivido la espiritualidad consignada en dicho Diario.   

 

Claves Inspiradoras 

La devoción en San Ignacio 

 En la Autobiografía Ignacio de Loyola señala “…siempre creciendo en devoción, esto es, la 

facilidad de encontrar a Dios…” (Autobiografía, Nº 99). Decía “que siempre y a cualquier 

hora que quería encontrar a Dios lo encontraba. (Nº 99). 

                                            

2 Advertencia: El Diario espiritual solo comprende un primer cuaderno de doce folios, contiene 
anotaciones de cuarenta días, del 2 de febrero al 12 de marzo de 1544. El segundo, también de doce 
páginas, cubre el periodo de 13 de marzo de 1544 al 27 de febrero de 1545. La fuente utilizada es el libro 
“Intimidad del Peregrino”. Los números de las referencias correspondes a los mismos del libro.   



3 
 

 El domingo, 2 de marzo escribía “en la oración acostumbrada me ha asistido mucha gracia 

con mucha devoción, mezclada con cierta claridad y calor” (No 92). 

Oración 

 La oración de San Ignacio se refería a la oración sólita (en la cama) y a la oración 

preparatoria (en la habitación) la oración acostumbrada. Oración con el Padre, con el Hijo, 

con el Espíritu Santo, con María. Oración de petición, pedir gracia. Oración de gratitud, 

gracias por los beneficios, gracias por la devoción. 

Examen 

 Viernes 8 de febrero, “Después, al releer lo escrito, he juzgado que estaba bien expresado 

y me ha venido la devoción nuevamente, no sin agua en los ojos, más tarde, acordándome 

de estas gracias recibidas, he vuelto a sentir devoción” (No 9). 

 Sábado 9 de febrero, “Repasando las elecciones con mucha tranquilidad y devoción, en 

conjunto, me pareció que no debía tener rentas para las iglesias ni para todo lo demás, y 

que el asunto no daba más de sí como para seguir considerándolo. Con mucha tranquilidad 

de mente lo daba por acabado, de manera que siempre me quedaba con la intención de 

no tener renta alguna” (No11). 

 “He andado por las elecciones y he hecho la oblación de no tener rentas con mucha 

devoción… además he sentido mucha claridad al discurrir, luego, he recibido ciertas luces 

sobre los mediadores y no me ha faltado su visión” (No 12). 

 El día 11 de febrero escribe: “Después, decidido a meterme y a discurrir por las elecciones, 

saqué las razones que tenía escritas para pensarlas. Hice oración a nuestra Señora, 

después al Hijo y al Padre para que me diese su Espíritu para discurrir y para discernir” (No 

15). 

Misión 

 “Entonces me vinieron otras inteligencias, a saber, cómo primero el Hijo envió a los 

apóstoles a predicar pobreza, y, luego, el Espíritu Santo los confirmo en su misión, 

dándoles su espíritu y el don de lenguas. Y, dado que el Padre y el Hijo envían el Espíritu 

Santo, las tres personas confirmaron dicha misión de pobreza” (No 15). 

Discurrir 

 Después, hallándome tan fervoroso, le he pedido gracia para discurrir con su espíritu y 

moverme solo por el mismo espíritu. De manera que antes de levantarme, me parecía que 

no había motivo para examinar más las elecciones. (No 36). 
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Gratitud  

 “Una vez despierto, puesto en oración, no cesaba de dar gracias con mucha intensidad a 

Dios nuestro Señor…por el gran beneficio de haber recibido tanta claridad en la elección, 

que no se podría explicar” (No 21). 

 Una vez levantado, seguía con la misma devoción y calor interno y el recuerdo de tanto 

bien recibido renovaba e incrementaba mi devoción y mis lágrimas… he querido dar 

gracias a las Personas divinas, cosa que he hecho también con bastante devoción. (No 22). 

 En la primera oración, al santiguarme notaba una sensible dulzura interior….después 

cuando iba a salir a decir misa, al empezar la oración se me hizo presente nuestra Señora 

…al preparar el altar, y después de revestido, y en la misa, he sentido grandes mociones 

interiores …En gran parte de este tiempo de la misa, de su preparación, y posteriormente 

, he sentido y he visto a nuestra Señora muy propicia delante del Padre…sin que la sintiese 

o viese como partícipe y puerta de tanta gracia que en espíritu sentía. (No 31). 

Sentir y gustar 

 Al hacer este ofrecimiento y oblación, sentía que no tenía ganas de levantarme, sino 

permanecer allí en donde sentía y gustaba tan excesivamente. Más al fin, con mucha 

satisfacción y con la misma devoción y lágrimas, me levanté con el firme propósito de 

observar la oblación hecha y todo lo ofrecido. (No 38). 

 Y entrando en la capilla, puesto en oración, he sentido, o más exactamente he visto, más 

allá de las fuerzas naturales, a la santísima Trinidad y a Jesús…como consecuencia de este 

sentir y ver, me cubría de lagrimas y de amor, pero relacionado con Jesús. En cuanto a la 

santísima Trinidad, sentí más bien un acatamiento lleno de respeto, más arecido a un amor 

reverencial que a cualquier cosa contraria. (No 83). 

Santísima Trinidad 

 Respecto de la misa (…) y durante la misma tuve muchas y muy reposadas y muchísimas 

inteligencias de la santísima Trinidad, que ilustraban tanto mi entendimiento que parecía 

que ni con un buen estudio podría saber tanto. (No 52).  

 Sin embargo, en esta misa conocía, sentía o veía, el Señor lo sabe, que, al hablar al Padre, 

solo con ver que era una Persona de la santísima Trinidad, mi amor se extendía a toda la 

Trinidad, ya que las demás Personas estaban en la persona del Padre esencialmente. Otro 

tanto sentía en la oración al Hijo; otro tanto en la del Espíritu Santo. (No 63). 

 La oración acostumbrada ha transcurrido bastante bien y normalmente hasta la mitad. (…) 

luego mientras me preparaba en la habitación y me encomendaba en la habitación a Jesús 

para hallar más confirmación en absoluto, sino para que delante de la santísima Trinidad 
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se hiciese de mi lo que fuese para su mayor servicio y por el camino más oportuno, con tal 

de que yo me hallare en gracia. Con esto he recibido alguna luz y fuerzas. (No 82). 

 

 

Reflexiones finales 

 La espiritualidad de San Ignacio es una espiritualidad Trinitaria (Divina Majestad) “al hablar 

al Padre, solo con ver que era una Persona de la santísima Trinidad, mi amor se extendía a 

toda la Trinidad, ya que las demás Personas estaban en la persona del Padre 

esencialmente. Otro tanto sentía en la oración al Hijo; otro tanto en la del Espíritu Santo”. 

(No 63). 

 La espiritualidad está fundamentada en la experiencia de Dios: mística ignaciana. La 

devoción, como facilidad de encontrar a Dios es transversal en toda la vida ignaciana. 

 Se destaca la experiencia de Dios en los Ejercicios Espirituales, donde la comunidad 

universitaria busca el sentido de la existencia: la relación hombre/sujeto con el Dios Trino. 

 El discernimiento, don del Espíritu Santo, constituye un modo de proceder para la toma 

de decisiones, examinar los pro y contras, y escoger lo mejor. A manera de mantra 

parafraseando Ignacio: “llevadme, Santísima Trinidad, por el camino que mejor os 

parezca”. 

 Buscar y hallar a Dios en todas las cosas, uno de los rasgos distintivos de la espiritualidad 

ignaciana. Se busca y se halla en la docencia, la investigación. Teilhard e Chardin se referían 

como un “sagrado deber”. 
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 En el diario la celebración Eucarística (la Misa) es una constante y manifestación de su 

contenido etimológico: acción de gracias. En el campus universitario se da el espacio 

(capilla) para la celebración de la eucaristía y en momentos especiales como los grados, 

celebraciones… “Una vez despierto, puesto en oración, no cesaba de dar gracias con 

mucha intensidad a Dios nuestro Señor…por el gran beneficio de haber recibido tanta 

claridad en la elección, que no se podría explicar.” 

 El proceso de enseñanza y aprendizaje en la relación profesor alumno adquiere un 

significado trascendente en la medida de sentir y gustar de los diferentes espacios dentro 

de la vida universitaria. 
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